
€l ~ilitari6mo 
DE LA AMERICA lATINA 

"Una nueva América Latina emerge rá¡lidatnente11 

~ éste ha sido ol mensaje de muchos sociólogos hispano .. 
mnericanos. El orden tradicional, bajo el cual una arisfo .. 
cracia terrateniente, una casta militar pretoriana y una je­
mrqura cat6fica han monopolizado el poder, la riqueza, el 
prestigio y la influencia, se derrumba. La sociedad se en­
cuentra en un estado de agitaci6n; la política se ha revo .. 
lucionado; la economía se ha sometido a una transforma .. 
ción fundamental; nuevas formas institucionales están 
transforme~ndo el ámbito social. 

La extensi6n y la intensidad del cambio entt·e los va .. 
rios países de la América Latina ha sido desigual. En un 
extremo está México cuyo "nuevo aspecto" impresiona a 
casi todos los observadores contemporáneos, mientras que 
su vecina Nicaragua todavía vive en el siglo diecinueve. 
A pesar de sus distintas identidades todos los Estados Ame· 
ricanos, sin embargo, han sentido los cambios funda1nen .. 
tales recientes en el ámbito mundial. 

La Primera Guerra Mundial mareó el principio del fin 
del viejo sistema bajo el eual la bien establecida organiza· 
ción económico-social latinoamericana estaba firmemente 
ligada al orden estable del viejo mundo. Las resqueb•·a· 
cluras en el nítido sistema internacional de comercio y di .. 
t>lomacia producidas por el conflicto de 1914-1918 se han 
intensificado 1por las subsiguientes crisis, tales como, la 

El colapso de la auto>ridad española al comienzo del 
siglo XIX trajo consigo una era de militarismo predator 
en la América Latina. Los ¡e~es de los ejércitos revolu· 
cionarios que aseguraron la independencia y reclamaban 
el crédito por la creación y consolidación de las nuevas re­
públicas emelrgioron como los nuevos gobernantes. Den· 
tro de cada nación, jefes locales -indisciplinados y ambi· 
ciosos- luchaban por el poder supremo. La política se 
convirtió en el juguete de los militares. Por más de una 
geneuic:ión, república tras república estuvo sujeta a los ca .. 
prichos cle los oficiales políticos que gobernaban po1 la es .. 
pada, pervertfan la justicia y pillaban el tesoro. Durante 
la primera mitad del siglo XIX estos caudillos y sus segui­
dores vivieron, salvo algunas excepciones, como parásitos 
de la sociedad que estaban supuestos a proteger. 
. Una asunción corriente ha sido la del que el milita· 

r•smo representaba la más burda forma de eXiplotación 
clasista. Quién no se ha familiarizado con la historieta 
~· cómo la tfpica oligarqu(a terrateniente proveía del des· 
l1no de sus hijos: el primogénito he1·edaba lo hacienda; 
•l .. brillante segundón se hacía sacerdote y el imbécil terce1· 
lu¡o seyuia la carrero militar. Sin e111bargo, nada puede 

Gran Depresión, la Segunda Guerra Mundial y la Gueroa 
Fría. A esto debe agregarse el impatlo ideológico del 
Socialismo, el Fascismo, el Comunismo y el Nuevo Trato, 
lodos los cuales han ayudado a apresurar el derrumbe del 
vie¡o orden. 

El sentido de inseguridad resultante del colapso del 
sistema económico de tipo colonial por el que Latino Amé .. 
rica .cambiaba sus materias primas por productos manufac­
turados estimularon la industrialización y la diversifica .. 
ción El cambio social llegó a ser un resultado accesolio 
del cambio económico, pues mientras el campesinado emi .. 
graba a las fábricas y oficinas iba sUrgiendo una nueva 
clase buroc·rática y un obrerismo organizado. Y en cuan .. 
to estos grupos crecieron y se hicieron ctmscientes de su 
creciente fuerza política, comenzaron a desplazar a los gru­
pos tradicionales como clase gobernadora. 

El modesto objeto de este artículo es tratar de arro­
jar alguna luz sobre el pa,pel que ha desempeñado la cas­
ta militar en la metamorfosis socio-política de Latino Amé .. 
1 ica. El enfocamiento de las fuerzas armadas es especial­
mente importante puesto que en la mayor(a de las RepÚ· 
blicas lntinoamericanas esta institución clave ha sido ~y 
aun es-- el árbitro de la polftica. Como tal, su voz tied 
ne resonancia en los asuntos sociales asi como en los 
económicos. 

estar más lejos de la verdad. Los herederos de las ólites 
propietarias no tenían inclinación alguna por la vida ruda 
de los cua1·teles. Ni sentían gusto especial por artiesgar 
la vida en los vericuetos de la polftica. Tales tareas fue­
ron dadas a los inteligentes y ambiciosos hi¡os de la ines .. 
table y amorfa clase media. Para éstos, la carrera de las 
armas les proveía de oportunidades para traspasar la_s ar .. 
bitrarias restricciones del vieio orden social. 

Las fuerzas armadas en el inicial período nacionalis­
ta eran ~principalmente unas hordas de hombres armados 
<uya lealtad dependía del mejor oficial político de una de­
terminada localidad. Había muy poco o ningún concepto 
de la carrera militar como profesión. Era más bien una 
fo1n1a violenta de obtener el poder y compartir la riqueza 
y el prestigio social de que gozaba la oligarquía. 

Los caudillos militares no fueron todos predatores ni 
igualmente malos. Un Ramón Castilla o un José Antonio 
Páez pueden aun considerarse progresistas si se les cam .. 
pa1·a con un Juan Ma11uel de Rosas o un Antonio López de 
Santa Ana. Empero, la fo1 m a corriente del mando polí­
tico hasta cerca de 1860 en la mayoría de las Repúblicas 
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latinoamericanas, era militalista y muy a rnenudo estos po~ 
líticos militares eran inclinados a sm· del tipo predator. 

Los peores excesos de militarismo comenzaron a desa~ 
pnrece¡· de Jos países principales en la segunda mitad del 
siglo XIX, y sus gobiernos se tornaron paulatinamente más 
civilistas F García Calderón, influenciado por las teo .. 
rías de Spencer, interpretaba esta transición como una inea 
vilable evolución de la ley histórica, En vísperas de la 
Primera Guerra Mundial escribió: ". Invariablemente en~ 
centramos la secuencia de dos períodos, uno militar y oh o 
industrial o civil. Obtenida la independencia, el mando 
militarista se impone en las repúblicas. Después de un 
período de incierta duración la casta militar es arroiada 
del poder, o abdica sin violencia, y los intereses económi~ 
cos se vuelven supremos. La política entonces se torna 
11 civilista11 

/' 

Ya sea que el militarismo se haya consumido a través 
de sus mismos excesos, ya sea que las sutgientes fuet·zas 
civiles políticas hayan desarrollado la capacidad de sobre­
ponel'se, no puede afirmarse con certeza. Lo que sí es 
cierto, sin embargo, es que mucho de Latino América co~ 
menzó una nueva era en la segunda mitad del siglo pasa .. 
do. Las caóticas conser.uencias de fas prolongadas gueu 
nas de independencia comenzaron a calmarse. Se fue 
acumulando experiencia política, se difundió la cultura y 
se redujo el analfabetismo Llegaron inmigrantes. Una 
fuerte corriente de capital extranjero financiaba la cons~ 
trucción de líneas telegráficas y de ferrocarriles. Y con 
las gentes, el capital y la técnica, vinieron las ideas, mien .. 
tras Latino América se hacía cada día más Occidental. 

Un hed10 concomitante era la decadencia del caud( .. 
llismo militarista, - en Chile en la mitad del siglo, en la 
Argentina después de J 880, en Uruguay y Colombia a co· 
mienzos de este siglo. Aun en aquellos países donde el 
militarismo permanecía dominante, como en Ecuador, Pe~ 
rú y Venezuela tipos menos irresponsables tendían a eiar .. 
cer el control. Y en México, Porfirio Díaz aplastó la anar~ 
rtuía militarista, disciplinó -==-por Ja primera vez~ a las 
fuerzas armadas, impuso el orden ~aun a expensas de la 
Jillertad~ y allanó el camino para el deoarrollo económico. 

Así, con el militarismo definitivamente menguante y 
el profesionalismo definitivamente creciente, no debe sor.­
prender el que los escl'itores ele la generación de García 
Calderón creyesen que Latino América estaba al borde 
de terminar con la maldición del militarismo en política. 
Al tiempo cle la Primera Guerra Mundial una fracción del 
área y población total estaba dominada por el militarismo 
y pm· 1928 solamente seis países latinoamericanos, conte .. 
niendo apenas el 1 S% de la población total, estaba go· 
bernada por presidentes milita1 istas. De pronto, abrupta~ 
mente, después de la dep•·esión mundial de 1930, la ten· 
dencia fue en contrario. Ocurrió una chocante recaída en 
el militarismo. Por 1 936, más de la mitad de los países y 
cerea de la mitad total de la población estaban de nuevo 
bajo la bota de la casta militar. Tales regímenes se 111ana 

tuvieron en el 1t1oder durante gran parte de la Segunda 
Guerra Mundial. Luego, hacia el fin de la guerra y en 

Et·a inevitable que, mienhas el militarismo declinara, 
mienhas Jos gobiernos fuetan más estables, mientras el 
desm rollo económico progresara, las fuerzas armadas de 
Latino América se tornarían en cue11pos más J)rofesionaa 
les, los oficiales concentrarían sus energías cada vez más 
en el desarrollo de las funciones militares ~como opues. 
tas a las políticas,~ y los ejércitos tenderian a ser el ins. 
trumento y no los amos del estado. 

El creciente profesionalismo en el cuerpo de oficiales 
en Lotino América recibió gran ímpetu de Europa Era 
parte del impacto general de occidentalización en el área. 
A finales def siglo XIX misiones francesas y alemanas co. 
menzaron a introducir sus modernos métodos militares, 
También ayudaron a inculcar el o¡ guiJo y el espirilu profe. 
sional A la vanguardia del profesionalismo estaba el 
Eiército Chileno el que invitó a una misión alemana en 
1885, y Argentina muy pronto siguió el e¡emplo de su 
vecina. A principios del siglo XX la mayoria de las na. 
dones latinoamericanas se servían de misiones militares 
europeas La jnfluencia alemana era predominante en 
la parte tnet idional de Sur América, la francesa en el cen. 
ho -particularmente en el Brasil y el Perú,~ y una mez. 
cla de ambas prevalecía en la sección septenh ional de Sur 
América, en el Caribe y la Améric.a Centl·al Por supuesa 
to, el grado de creciente profesionalismo y decadencia del 
militarismo estaban íntimamente u~lacionados no sólo a 
la influencia de las misiones eul'opeas sino también a la re. 
lativa !iituadón del desarrollo económico y estabilidad po. 
lítica del determinado país. 

Con la gradual elevación de la carrera de las armas 
a una respetable profesión, mejores tipos de gentes la si· 
guieron. Como antes, los nuevos cadetes jprovenían de 
las clases medias pero con frecuencia cada vez más ere· 
eiente las retribuciones eran ahora por expertos técnicos 
y por desinteresados y patrióticos servicios en vez de opor· 
tunismo político y aventura institucional Frecuentemen· 
te, las academias militares en los países más avanzados, se 
llenaban de los hijos serios y responsables cle los cretien· 
tes grupos urbanos ptofesionales y come¡·ciales. 

los años inmediatamente subsiguientes, el dese¡ édito del 
fascismo militarista y de todas las formas de totalitarismo 
ayudó a provocar sus caídas en la América latina. Hacia 
1947, por ejemplo, solamente siete de veinte gobiernos 
(pero con cerca de la mitad cle la poblaci6n total) estaban 
dominados por presidentes militaristas. Después de la 
ruptura de las hostilidades de la guerra de Corea ocurrió 
un nuevo resurgimiento en la dominación militarista. El 
nivel más a l!o del siglo XX fue alcanzado en 1954 cuan· 
do J 3 de 20 repúblicas estaban son>etidas a gobiernos mi· 
litaristas, todos excepto uno de Jos cuales originalmente 
llegaron al poder por medio de revueltas armadas. 

Cuál es la razón de esta súbita resurgencia del mili· 
tarismo en la política de la América Latina durante la gene· 
ración 1pasada? Por qué tales tendencias de supresión 
han sido súbitamente contrariadas? La básica explicación 
debe buscarse en la crisis social del área en desarrollo, en 
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el tumulto y el trastorno resultantes del derrumbe del or· 
den tradicional. En el caos polftico provocado las fuerzas 
arn\adas tuvieron que intervenir. Los verdaderos profe .. 
sionales lo hicieron en nombre de su legftima obligación 
de preservar el orden interno; los militaristas lo hicieron 
motivados por el oportunismo polrtico. Además, un ter• 
cer grupo de idealistas militares, -hombres determinados 
a asegurar la justicia social por la fuerza- competían con 
los otros dos. 

En los últimos cinco años, una fuerte tendencia anfi .. 
militarista existe en Latinoamérica, ya que en este período 
nueve países han cambiado su gobierno militar por civil, 
y muchas almas optimistas, liberales y democráticas lle~ 
garon a creer que era cuestión de ,poco tiempo para que 

3 
Es muy peligroso generalizar sobre el todo de Latino 

Américn, o aun de una parte de ella, pues el papel con­
temporáneo de lo militar no es idéntico en dos pa[ses. 
En un extremo está Costa Rica, que ha abolido su ejér­
cito. En el otro está fa República Dominicana con su dic­
tadura militar absolutista. Entre las dos existen dieciocho 
grados diferentes. 

E's posible, sin embargo, agrupar fas naciones en ca­
tegorías políticas. Las veinte repúblicas pueden dividirs& 
en tres grupos, cada uno de los cuales absorbe cerca de 
un tercio del número total. En un gru.po las fuerzas ar­
madas dominan la política; en otro, se mantienen al mar­
gen de toda actividad política; en un tercero, pasan por un 
periodo de transición. En los grupos politicos y apoliti· 
cos, el papel de las fuerzas armadas está bien definido y 
esiable. En el srupo transicional existe una lucha entre 
los oficiales que desean mane¡ar el gobierno y aquellos 
que desean mantenerse alejados. Tanto en el grupo po­
Htico como en el transicional los militares e¡ercen una pro­
funda influencia sobre el problema del cambio y reformo 
social¡ en el gru.po apolítico las fuer::tas armadas afectan 
muy poco, si algo, el problema social. 

Los parses en los cuales las fuerzas armadas que, tra­
dicionalmente y en último análisis, dominan la política, 
son: la República Dominicana, Nicaragua, Paraguay, El Sal­
vador, Haiti, Honduras y quizás Panamá. Estos siete pai· 
ses son todos pequeños, y combinados abarcan solamente 
el 8% de la población y el 4% del área total de Latino 
América. 

Todos los siete tienen climas tropicales, poblaciones 
racialmente heterogéneas, alta proporción de analfabetis­
mo, baja renta per cápita, y economfa agr[cola primitiva. 
Son las más atrasadas, las más subdesarrolladas naciones 
de Latino América. Sus estructuras sociales se caracteri­
zan 1por un alto grado de estratificación. La tierra y otras 
formas de riqueza están concentradas en unas po.cas ma­
nos; la clase media es relativamente pequeña y la gran 
~asa, poflticamente inerte, de la población vegeta a un 
mvel de subsistencia muy bajo. Las agitaciones popula· 
res revolucionarias del siglo veinte por las cuales el resto 
d.e latino América ha sido profundamente afectado apenas 
SI se han sentido en estos siete países. Tales son las con .. 

toda Latino América se viera libre de la rémora del 
militarismo. 

Conviene a científicos e historiadores ser más pruden­
tes al tratar de las realidades políticas contemporáneas de 
Latino América. Primero, debe tomarse en cuenta que 
la reciente tendencia a apartarse de los presidentes en 
uniforme no significa necesariamente que la importancia 
político-social de las fuerzas armadas se hayan redu_cido en 
proporc1on Antes por el contrario, las fuerzas armadas 
de Latino América continúan desempeñando un papel po· 
lítico importante en catorce de las veinte r~públicas. Ade­
más, un examen de la historia revela que la actual corrien· 
te de dictadura militar no es sino un fenómeno dcHco y 
que hay indicios de una tendencia hacia un largo período 
secular de gobiernos civiles. 

dicíones ambientales en (as que e( ,materialismo irrespon­
sable medra, y este mismo militarismo, por sus actividades 
predatorias, a su vez ahonda los depresivos rasgos del me­
dio social y económico en el que opera. 

En dos de los siete ,países de este grupo el anticuado 
"caudillismo" todavía prospera. El tipo más primitivo se 
encontraba, hasta hace poco, en la República Dominicana, 
pero el modus operandi de la familia Somoza en Nicara· 
gua no está muy lejos de él. Los otros cinco países de 
este grupo son un poco menos primitivos políticamente. 
Ell~s están menos viciados en el sentido que sus regíme· 
nes militares no son tan exclusivamente personalistas. Los 
países que manejan no son .propiedades de familia. Sus 
presidentes tienen que apoyarse para su supervivencia en 
el sólido respaldo institucional de las fuerzas armadas. 
Dos de los cinco restantes -Paraguay y El Salvador­
tienen gobiernos militares, pero todos son esencialmente 
repúblicas militarizadas. El régimen militar llegó a su 
fin en Honduras en 1957 y en Panamá en 1955, mientras 
que en Haití el control militar de las provincias ha sido 
exclusivo desde 1950, a pesar de las elecciones de 1957 
que le dieron el poder a un presidente civil, pero las fuer· 
zas armadas de las cinco naciones son como la Guardia 
Imperial Romana. Intermitentemente y abiertamente asu­
men el !poder por el bien de la institución. Estos moder .. 
nos pretorianos, como sus antepasados, no se identifican 
a sí mismos con clase alguna en particular y carecen de 
una discernible filosofía social. Sin embargo, son fuer­
zas conservadoras en cuanto insisten en el orden, previ· 
niendo así que elementos reformistas provoquen la ines .. 
tabilidad política. Invariablemente reaccionan negativa .. 
mente cuando se les amenaza sus intereses creados o su 
papel de arbitradores políticos. Se muestran, a veces, 
anuentes a permitir que un civil ocupe el sillón presiden­
ciill con tal que no haga cambios perturbadores. 

El segundo grupo de 1paises, o sea, aquel en que las 
fuerzas armadas están en transición de cuerpos políticos a 
cuerpos apoliticos, incluyen: Guatemala, Venezuela, Perú, 
Ecuador, Argentina y Brasil. Estos seis parses abarcan más 
del 60% d'e la población y más del 70% del territorio y 
una gran masa de sus recursos naturales. 

En este grupo de paises existe una muy seria crisis. 
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En cadt:~ agitación ¡evolucionaria de este siglo, las tlerntH1o el camino pa•·a c:1ue las otrns naciones las sigan en la so. 
das de nba¡o por Ja emancipación política, económica y soo lución ordenada de sus graves problemas nacionales. 
dal se han sentido profundamente. ~n todos ellos, ex.. En dos de los países de este grupo en los que la crj. 
cepto en el Pe1 ú, elementos militares reformistas, en una sis social todavía aguarda solución ~Chile y Colombia­
época u otra, después de 1930, se aliaron con fue1·zas re· las fue1zas arm(ldns ocupan una posición singular, poli. 
surgentes populares, o se lanzaron a exitosas revoludioo ticamente. Son cuerpos autónomos, dominados y contra. 
nes y respaldaron programas de •·eformas fundamentales. lados por consagrados oficiales profesionales. Estos no 
Bajo presión de los contra-ataques y alarma derechista, sin patrocinan la causa de clase alguna ni expresan una filo. 
embargo, las fuerzas armadas han virado políticamente en sofía política o social. l.as fuerzas armadas de Chile y 
años recientes hacia la derecha, y detenido la evolución Colombia no están bajo el c:ontrol de gobiernos civiles, 
polílico laboral-izquierdista del Ecuador en 1947, en el El representante militar en el gobierno, el Ministro de la 
Perú y Venezuela en 1948, en el Brasil y Guatemala en Defensa, hace ver bien claramente ~ue el acostumbrado 
1954 y en la Argentina en 1955 En todos estos casos porcentaje (de 20 a 25%) del ,presupuesto no debe ser re. 
las fuerzas armadas se han retirado de las abiertas activim ducido. l:xiste una especie de pacto de caballeros. Si el 
clades políticas, pe10 en todos los seis las figuras de los gobie1no permite que las fuerzas armadas funcionen sin 
militares se destacan vh;iblemente en el trasfondo. Esto molestias y se dediquen a sus propios asuntos, no necesj. 
sucede porque la revolución social, aun incompleta, ameq ta teme¡• que quieran ejercer el control político. 
naza con a,parecer de nuevo. El resultado es que las fuer.. En cuatro de estos países el problema básico de aca. 
zas armadas están divididas en tres direcciones. Un gru.. rrear a las masas al cuerpo político ha sido prineipahnente 
po de oficiales desea intervenir en política para mantene1· resuelto, en México y en Bolivia, por violenta revolución 
una aeción retenedora con (a que resísth· la evolución lag y en Costa Rica y Uruguay por pacífica evolución. Sola. 
boralaizquierdista o al menos retardarla. Un segundo grua 1nente en estos cuatro países de la América Latina puede 
po desea dejar la política a los civiles. Algunos miema decirse que las fuerzas armadas están bajo el conhol de las 
bros de este grupo son profesionales dedicados; otros, autoridades civiles. Sólo en MéKico, Bolivia, Costa Rica 
desilusionados del fracaso de los hombres en uniforme pa· y Uruguay pueden los presidentes llamar al orden a ofi­
ra resolver la c:risis social simplemente desean evadir la ciales erráticos. Aquí los profesionales dominan en las 
política enteramente. El tercer grupo, por ahora en editJ" fuerzas armadas, y el militarismo se hace aún más impo· 
se en todas pa1·tes, está formado de oficiales jóvenes que tente por medio de una fuerza leal de policía y un efec· 
aguardan la oportuniclal de identificarse a si mismos con tivo contrapeso sindical. La más reveladora indicación 
la revolución social y llevarla a la victoria y feliz término. del dominio político civil se encuentta en las cifras de! 

Las fuerzas armadas en estos se¡s países están en di~ presupuesto. En estos países las fuerzas armadas obtia. 
ferentes etapas de avanzada en la evolución de una insa nen menos que el acostumbrado 20·25% del presupuesto 
titución altamente polftica a oh·a que es políticamente neuo nacional. ~n Bolivia reciben solamente el 1 5%, en Méxi· 
tral. El Brasil y Ecuador aparecen esta•· en el medio de co el 12.%, en el U1uguay 11% y en Costa Rica, nada. 
esas etapas de avanzada; en Atgentina, Guatemala, Perú Cuál ha sido el papel de los ejércitos de la América 
y Venezuela el ptoceso apenas comienzar los vie¡os hábia Latina en los últimos treinti1 años? En resumen, ellos han 
tos de militarismo predator están, por ahora, meramente sido una fuerza conservadora que ha resistido el cambio 
dormidos. f.n los últimos cuatro países, también las fuer.. político y han mantenido una acción retenedora contra la 
zas aunadas sienten la incli11aeión de quedarse atrás de transformación social. A pesar de la notoriedad de ta· 
la revolución popular, y cuando han intervenido para apo• les oficiales revolucionarios como Perón en la Argentina, 
yarln 1 la reacción está más apta a aparecer con mayor ram A1·benz en Guatemala y los 11tenentes'' del Brasil, los re· 
pidez c1ue en el Ecuador o B1asil. En estos cuatro países formado1es militares políticos de Latino América han sido 
los oficiales que desean evéldir la política están en la misA miis bien la eKcepeión y no la regla desde 1930. De los 
ma proporción de fuerza que aquellos que son inclinados 56 oficiales de carrera que han llegado al sillón presiden· 
a ella. Y aun enhe estos últimos, en el Brasil y el Ecua~ cia en los varios países de la América Latina en los últi· 
dor, apa1 ece un mayor sentido de responsabilidad nacioa m os treinta años solamente cerca de una cuarte parte de 
nal y sociE11 que en Venezuela, Guatemala, Perú y Ar.. ellos pueden clasificarse como proponentes activos de cam· 
gentina. bios sociales y 1eformas fundamentales. Los reformado· 

El grupo final está compuesto de seis países en los res militares, como todos los otros reformadores, pueden 
cuales las fuerzas armadas han completado, casi virtual.. 1prosperar solamente en ambientes propicios locales y mun· · 
mente, su transición de factores dominantes en el gobierd diales En la década de 1930, durante la crisis econ6mi· 
no a un status profesionar, políticamente neutraL Estos ca mundial, estuvieron especialmente activos. Enseguida 
países aba•·ctm un tercio de la población y un cumto del la tendencia se moderó notablemente con la Segunda Gua· 
territorio de la América Latina, e incluyen naciones como na Mundial, después de la cual hubo una breve ráfaga 
el enorme México y fa diminuta Costa Rica En este gru.. de actividad reformista y liberal respaldada por militares. 
po hay naciones blancas, como Chile, Uruguay y Costa ftj.. Pero desde Corea, la tendencia en Latino América ha sida 
ca; naciones indias, como Bolivia y Mé>cico; y naciones de CfUQ las fuerzas armadas se mantenaan alejadas de 
mestizas como Colombia. l!stos seis países son de parfi.. toda suerte da •·adicalismo social. No existen hoy regí· 
cular importancia, porque son las más democráticas polí.. menes de l'efomHJ milita¡· en el escenario político de la 
ticmnente, lo cual os a la vez, la CilUSil y ol efecto do la América Latina a no ser qua se cuente el eiército revolucio· 
ausendo del militarisn1<>. ~!las dan el e¡emplo, señalan nario de la Cuba de Fidel Casti'O co1no tal. 
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